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RELACIONES ETNICAS EN ISRAEL

(Extractos de un estudio del Dr. Iojanán Peres de
laUniversidad de Tel Aviv)

El estudio y el análisis teórico de las rela-
ciones étnicas en toda sociedad particular deben ser

dirigidos hacia dos objetivos:

a. La aplicación de las teorífas generales sobre

relaciones étnicas, con ei propósito de pro-

fundizar nuestra conprensión acercéfios pro-

blemas especiales de dicha sociedad;

b. La utilización del caso específico de estudio
a fin de probar, ampliar y quizás modificar,

teorias existentes sobre las relaciones étni-

cas.

Los estudiosos de la sociedad israelí suelen

quedar tan fascinados por las características singu-

lares de la misma, que cometen el error de no vincu-

lar sus estudios a situaciones y procesos similares

de otras partes. Y debido a ese error se desavrovechan

dos beneficios: la solución de los problemas sociales

en Israel no es estimulada por las ideas del exterior,

e Israel no es utilizada como un laboratorio social en

el que pueden ponerse a prueba los. conocimientos socio
lógicos acuímulados (principalmente en los estudios

realizados en América).

En el caso de Israel, las relaciones étnicas -

al igual que casi todos los temas sociales deben ser

tratados en conexión con el problema esencial que

afronta el Estado: el conflicto general con el mundo

árabe circundante. Entre la lucha. externa y la estruc

tura interna no puede postularse una simple relación

de causa a efecto. Estáclaro que la sociedadisraelí

en general y las relaciones entre los grupos étnicos

2 en particular se ven influídas profundamente por el  
 

conflicto árabe-israelí. Pero por otro lado, la influ

encia es mutua: rasgos sociales que se desarrollaron
durante las dos décadas de lucha externa son hoy par-

tícipes activos de la lucha. Las características de

los contrincantes y la naturaleza de su conflicto se

han convertido en partes integrantes de un sistema in

divisible.

A un nivel más específico, las relaciones étnicas

de Israel pueden ser descriptas y analizadas del mejor

modo en los términos de sus dos principales contextos:

1. El de los judíos europeos y no europeos (estos

últimos serán denominados en adelante "orien-

tales").

2. Entre los ciudadanos judíos y los no judíos

(predominantemente árabes).

Claro está que incurrimos en una simplificación
extrema. Tal como lo indica la Tabla No. 1, tanto los

grupos de judíos euroneos como los no europeos se di-
viden en numerosos subgrupos que difieren por su len-

guaje, su nivel de educación, sus ingresos, su estilo

de vida y muchas otras características. La Tabla No.2

indica que también la población no judia se subdivide
étnicamente. (Uno de los grupos no judíos, el de los

drusos, es bién conocido por su actitud favorablea

los judíos y opuesta a los árabes).

Aunque las Tablas No. 1 y No. 2 demuestran que

la división de la población israelí en tres grupos

(judíos europeos, judíos orientales y árabes) no corres

ponde a la realidad demográfica, estimo que nuestros .

hallazgos habrán de corroborar que esa división simplis
ta organiza correctamente la compleja red de las acti-

tudes y de las relaciones étnicas.
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Las actitudes étnicas no pueden ser elaboradas y

depuradas como los cómputos estadísticos. La imágen

popular de la diferenciación étnica se corporiza siem

pre en un agrupamiento crudamente categórico. En ese

sentido, los tres "bloques" anotados coinciden con los

conceptos de la mayoría de los israelfes. Tanto en

las conversaciones privadas como en los artículos pe-

riodísticos e inclusive en el parlamento, se suele di-

é vidir la sociedad israelí en tres componentes esencia

les: Euroveos, Orientales y Arabes.

Encararemos ahora al análisis de las relaciones

entre los judíos europeos y los orientales en primer

lugar, para pasar después a las relaciones entre judí

os y árabes (el mismo orden será abservado en la pre-

sentación de los datos).

A. LAS RELACIONES ENTRE LOS EUROPEOS Y LOS

ORIENTALES
 

El rasgo más notable de las relaciones entre los

judíos europeos y los no europeos, en Israel, es su

tranquilidad. Si se exceptúa un incidente aislado en

el cual fueron saqueados algunos comercios y atacados

algunos transeúntes, en las primeras dos décadas de

E la existencia de Israel no se registraron disturbios

étnicos. Todos los intentos tendientes a establecer

“partidos políticos sobre una base étnica fracasaron.

Si bien de uno a tres diputados de dichos partidos

ocuparon bancas en la primera, segunda y tercera Kne-

set (el parlamento israelí) los partidos étnicos de-
saparecieron del cuadro en las últimas cuatro eleccio

nes. (Cabe..recordar que Israel cuenta con un sistema

multipartidista, en cuyos marcos de 10 a 15 partidos -

en su mayoría pequefios - compiten entre sí para con-

quistar las 120 bancas del Parlamento).

Tal tranquilidad resulta asombroso cuando se con-

sidera que casi todas las posiciones dirigentes de

importancia están en manos de europeos, que el ingre-

ad 9 europeo per cápita es alrededor del doble del de  

los orientales y que la sociedad está dominada por la

tradición cultural y el estilo de vida europeos. Un

cuidadoso análisis habrá de demostrar que la relación

entre los dos sectores de la comunidad judía en Israel

es el producto de un equilibrio de fuerzas bastante

complejo. Algunas de dichas fuerzas son desintegrado-

res, es decir, tienden a apartar a los grupos étnicos,

mientras que otras fuerzas son integradoras, tendien-

do a aglutinar a los dos grupos. La resultante de

esas fuerzas contrapuestas no es una relación de tipo

simple, sino más bien un equilibrio delicado en el
que coexiste un sentido de mutua responsabilidad y de

recíproca lealtad con una hostilidad encubierta y ten

siones subyacentes.

1. Factores que impidên la integración de los

grupos étnicos judíos.
 

 

a. Falta de similaridad

Si se las compara con las diferencias existen-

tes entre los grupos étnicos en general (en los Esta-

dos Unidos, v. g.) las que caracterizan a los grupos

étnicos en Israel parecen ser bien marcadas, puesto

que si bien todos los judíos tienen la misma religión,

difieren en todos los demás aspectos. Hablan diferen-

tes idiomas, se visten de distinto modo, difieren en

sus relaciones recíprocas y cuentan con pautas socia-

les y con estructuras familiares diferentes. Para

ofrecer un ejemnlo extremo, se puede comparar a algu-

nas tribus montafosas judías que emigraron a Israel

desde Marruecos o Túnez con los judíos de América o
de Eurona Occidental. El concepto de "sociedad pri-

mitiva" no resultará exagerado al aplicárselo a una

tribu montafosa norafricana. Incluso los varones son

analfabetos; solían vivir en Marruecos en cuevas y

hay quienes excavaron para sí cuevas en Israel, des-

tinando al almacenaje las casas que se les asignaron.
Sus creencias y prácticas religiosas incluyen numero--

sas supersticiones arcaicas. Por el contrario, los  
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judíos americanos y europeos occidentales pertenecen

a las clases medias más adelantadas de sus sociedades.

Claro está que el ejemplo traído es extremo. La mayo-

ría de los orientales se halla mucho más cerca de un

estilo de vida moderno y muchos europeos abandonaron

su medio ambiente en las primeras etapas de la moder-

nización, como ocurrió en el caso de los oriundos de

Ucrania. Sin embargo, cabe subrayar que Israel abarca

uan variedad extrema de pautas de conducta y de cul-

tura. Esas diferencias son tanto más significativas

en donde se hace necesario un estrecho contacto y una

Íntima coordinación, como en las escuelas, las fábri-

cas y el ejército, pero también se hacen presentes al

procederse a la decisión de problemas de tipo políti-

co.

b. Considerable superposición entre el trasfondo

étnico y las características económicas y de-
mográficas.

Esas diferencias que en las sociedades étnicamente

homogéncas son definidas como diferencias de clase,

llevan implícitas en Israel elementos étnicos. La ma-

yoría de los europeos inmigró antes de 1949 (el últi-

mo grupo importante de inmigrantes europeos estuvo

integrado por los sobrevivientes del Holocausto que

arribaron inmediatamente después de creado el Estado).

La abrumadora mayoria de los orientales arribó en cam

bio después de aquella fecha. La antiguedad constitu-

ye un factor importante en las sociedades de inmigra-

ción; diferencias muy leves en las fechas de arribo

pueden tener influencia sobre el status social. Los

que llegaron antes tuvieron la oportunidad de obtener

la mayoría de las posiciones de prestigio y de ocupar
la zona residencial más deseable. Es así que hoy nos

encontramos con una diferencia de status que coincide

con el trasfondo étnico y se suma a una diferenciación

ecológica. Las ciudades y las localidades últimamente

erigidas en el sur o en el lejano norte son predomi-  

nantemente orientales, mientras que los mejores barrios

de las ciudades como Tel Aviv y Haifa son predominan-

temente europeos. El progreso de los orientales en di-

rección a las posiciones dirigentes es marcadamente

selectivo. En los cargos municipales (alcaldesde

ciudades, dirigentes sindicales locales) en los cua-

les los dirigentes son directamente responsables ante

sus electores, aparecen los orientales en proporcio-

nes mayores. Son menos visibles, en cambio, en la po-

lítica nacional, en la que se ha hecho norma reservar

dos carteras ministeriales y unas 30 bancas parlamen-

tarias a los representantes orientales (que sin embar-

go jamás son identificados oficialmente como tales).

No hay un solo oriental en los altos mandos del ejér-

cito y muy contados son los que tienen cargos influ-

yentes en la comunidad universitaria. Para resumir el

punto, los participantes en numerosos conflictos so-

ciales potenciales se hallan divididos conforme a un

lineameênto étnico.

c. La emigración a Israel es percibida como una

emancipación del status de una minoria.
 

 

Los judíos de Europa y de América son conocidos
por su extrema sensibilidad ante cualquier indicio de

un prejuício o de una descriminación. Lo mismo sucede

con los judíos orientales en Israel, aunque por razo-

nes algo diferentes. Uno de los principales incentivos

para la emigración a Israel lo constituye el intento

de evadirse de un status inferior para pasar a ser par

te dela mayoría dominante. El hecho de que los orien-

tales, debido a la estratificación étnica, queden fue-

ra del grupo dominante, constituye una exmeriencia

frustrante. "En Marruecos fuimos considerados judíos

y aquí se nos llama marroquies", reza una frecuente

queja. Dicho en otros términos, una parte importante

de los orientales llegó a Israel con un conjunto de

valores y de esmeranzas que les impide avenirse al

status de minoria étnica.



 

d. La semejanza cultural entre los orientales y
 

los árabes. .

La mayoría de los judíos no europeos en Israel
proviene de países de habla árabe, predominantemente
my: ilmanes (véase la Tabla No. 1). Naturalmente,
esosjudíos absorbieron la influencia de la cultura
árabe musulmana incorporando muchos de sus elementos
a su comportamiento social e individual. En la inter-
acción entre europeos y orientales ese hechono deja
de tener su valor. En Israel existe m cierto despre-
cio y hostilidad hacia todo lo que simboliza é1 mun-
do árabe. Jamás se propala música árabe por la radio;
no se exhibe el arte árabe (con la excepción, digna
de anotarse, de las películas egípcias) y la mayoría
de la gente no encuentra cómodo hablar el árabe en
lugares públicos. Aunque nadie ha identificado a los

judíos orientales con el enemigo árabe del exterior,
no por eso deja de tener importancia el hecho de que

gran parte del legado cultural y del estilo de vida

de los judíos orientales es rechazado de un modo 6א-
plícito, no solo por los europeos considerados como

grupo étnico, sino también por las instancias centra
les de 18 sociedad israelí.

2. Factores que coadyuvan a la integración de los
 

grupos étnicos judíos .
 

a. El factor cultural e ideológico.
 

Myrdal, en su Dilema Americano, sefiala que

esos valores últimos (el credo americano) a que ad-

hiere la mayoría de los americanos implican una inte

gración total de los negros (y de otros grupos étni-

cos) en el torrente de la sociedad. Puede afirmarse

que Israel está todavía más dispuesta, ideológicamen-

te, a una integración absoluta e igualitaria de todos

los subgrupos judíos.

Las ideologías políticas dominantes en Israel son-6-  
 

el socialismo, en sus diversas versiones, y el libera-
lismo. No existe un partido conservador en Israel y
jamás se ha difundido una ideologia discriminatoria
(La única excención es el libro La Revolución Ashkena
zi, de K. Katzenelson, publicado en 1964, en el que
el autor trata de desarrollar una ideologia de la su-
perioridad europea. Ese libro, sin embargo, fué vio-
lentamente denunciado por todos los sectores del pú-
blico, al punto que no puedo citar un sólo eco favora
ble al Jibro). La horrible confrontación entre el pue
blo judio y el régimen racista nazi hizo aborrecible
para la mayoría de los israelies toda referencia a la

"superioridad natural" de un grupo sobre los demás,

así como toda proclamación pública de un prejuicio.

A más de esas ideologias unificadoras, el papel
central que los símbolos religiosos judíos desempefan

en la cultura y en la educación israelí tienen un

efecto unificador. Claro está que el sentido conferi-

do por israelíes de distinto trasfondo a los aconte-

cimientos mitológicos del tipo del éxodo de Egipto o

a los titos como el ayuno de Iom Kipur es completamen

te distinto, pero en lo que respecta a la naturaleza

de la observancia, los mismos símbolos son válidos
para todos.

La idología sionista afade una nueva dimensión al
fenómeno. El sionismo trajo consigo una interpreta-

ción especial de la historia judía, confiriendo a la

fe judía en los diferentes países y en las distintas
évocas históricas, una única identidad. Los judíos

son considerados como obligados en mayor medida res-

pecto de sí mismos, que respecto de las naciones en

cuyo seno viven como minoria (En "La actitud de la

juventud israelí frente a su condición [0618 y fren-
te a los judíos del exterior" encara S. N. Herman,

exitosa y sistemáticamente, el estudio de la medida

en que los valores judíos y sionistas han logrado
arraigar en la educación. Los hallazgos empíricos de



S. N. Herman indican que una mayoría decisiva de la

juventud israelí tiene una identidad judía marcada y

positiva y un sentido de responsabilidad y de compro-

miso respecto de los demás judíos del mundo. Tal evi-

dencia contradice las conclusiones influídas por las

penetrantes si bien no sistemáticas observaciones de

estudiosos del tipo de Spiro en su "Nifios en el Ki-

butz" y G. Friedmann, en su "El fin del Pueblo Judio?".

El trabajo de S. N. Herman apareció en mimeógrafo en

Research Report, Jerusalém, 1967). La ideologia isra-

elí se orienta hacia la integración que es caracteri-

zada por la agenda nacional como uno de los más impor

tantes cometidos a 1lenar. Los casamientos mixtos en-

tre miembros de los distintos grupos étnicos no sóio

son aceptados sino también valorados altamente.

Los maestros, médicos y los visitadores sociales

son alentados a establecerse en el seno de la gente

a quien sirven y todo síntoma de prejuicio es denun-

ciado no sólo como un hecho antiético, sino también,
principalmente, como antipatriótico.

b. Factores socio-económicos
 

Si bien la coincidencia entre el status so-

cio-económico y el trasfondo étnico constituye un fac

tor agravante en las relaciones étnicas, el desenvol-

vimiento dinámico de la ecorênia israelí y el sistema

de estratificación parecen contribuir a la integración

étnica.

Uno de los hechos esenciales que corresponde te-

ner presente cuando se recapacita sobre la breve his-

toria israelí, es su rápida expansión. El sector ju-
dío de Palestina cuadruplicó su número, pero elementos

como el suelo, el capital, la experiencia y la poten-

cialidad, se expandieron en mayor medida todavia. El

proceso de la absorción de los inmigrantes fue y si-

gue siendo considerado como un sacrificio hecho por

la sociedad absorbente, cuyos habitantes habrían acce

dido a compartir su país con los recién llegados. Los
“estudios económicos demuestran que en realidad los

 

veteranos no sólo no han perdido nada durantelos

períodos de absorción de inmigrantes, sino que incre-

mentaron su nivel de vida más que estos últimos. La

diferencia entre el ingreso medio de los veteranos y

el de los recién llegados creció en la décadadel

cincuenta, mientras que disminuyó en la del sesenta.

En todo caso, los israelfes establecidos anteriormen-

te, predominantemente de origen europeo, nada. perdie-

ron económicamente ai compartir el país con los inmi-

grantes sino que prosperaron con dicho proceso; el

enorme incremento de recursos hizo beneficioso el

aspecto económico de las relaciones étnicas.

(Esos hechos fueron establecidos e interpretados

en el curso de una interesante controversia entre dos

economistas israelíes. En 1961, G. Janoj informó que

la diferencia entre los ingresos de los inmigrantes

y veteranos estaba creciendo y explicó esa tendencia

por la creciente diferenciación de ingreso entre los

obreros y los profesionales. Dicho autor predijo que

en caso de no adoptarse medidas de largo alcance, el

abismo económico y social se ahondaría y buscaría un

modo de expresión político (Véase G. Janoj: "Diferen-

cias de Ingresos en Israel" en el V Informe Anual,

Instituto Falk, Jerusalén, 1961). En 1966, otro eco-

nomista, R. Klinov Malul, citó posteriores hallazgos
reveladores de que las diferencias en los ingresos:

decrecían con posterioridad a 1958. Respondiendo a

esa objeción ofreció G. Janoj una nueva interpretación:
el creciente distanciamiento en los ingresos debfa

ser interpretado como la resultante de un incremento

-de la mano de obra no especializada (Tal incremento

corresponde no exactamente a la inmigración, ya que

transcurre entre un afÃo o dos desde el arribo de los

inmigrantes hasta su completa integración al mercado

de 18 ח08ב0 86 obra). El trabajo especializado y el no

especializado constituyen factores complementarios-

en la producción. Por lo tanto , los salarios de los

trabajadores no especializados son menores a los in-

gresos de los obreros especializados. Esa tendencia ame  



 

fue menos marcada en la década del sesenta, cuando
disminuyó.1aoferta de trabajo no especializado. Ade-
más, aumentaron los inmigrantes jóvenes que adquirie-
ron cialidad. Aún cuando la diferenciación

 

“entredosprofesionales y los no profesionales siguió
aumentando“en cierta medida, dicha tendencia fue con-
trarrestada por el hecho de que los inmigrantes adqui
rieron una especialización, con lo que la distancia
total entre inmigrantes y veteranos tendió a disminu-
ir (Véase la controversia en "La Integración de los
Inmigrantes de diferentes países de origen en Israel!
Simposio realizado en la Universidad Hebrea. The Mag-
nes Press, Jerusalén, 1969, págs. 123-125, en hebreo).

Los judíos de origen europeo salieron gananciosos
con la afluencia de los judíos orientales no sólo en
el sentido estrictamente económico. Bien sabido es
que las sucesivas olas de la inmigración incrementan
la movilidad social. Cuando los recién legados se
hicieron cargo de los empleos menos remunerados, se
abrieron nuevos puestos más remunerativos con mayores
atribuciones para los veteranos. Además, el estable-
cimiento del nuevo Estado, con todas sus ramas y sus
instancias (el ejército, la cancillería, sanidad pú--
blica, la ciencia mantenida por el Estado) proveyeron
nuevas carreras a los elementos más cultos y más expe
rimentados, siendo los europeos los candidatos natura
les para ellas.

Para resumir el argumento: se arguye que el con-
flicto entre distintos grupos se agrava cuando dichos

grupos deben competir por el dominio de recursos li-
mitados, y se atenúa cuando esos recursos pasan por
un proceso de expansión.

(Tal generalización coincide en mucho con el ha-
llazgo tantas veces criticado de Bettelheim y Janowi-
tz, en el sentido que la gente que asciende tiende a
ser menos prejuiciosas que la estacionaria o la de-
creciente. Dichos autores informan que el prejuício
-se incrementa cuando la movilidad social es muy rápida.  

Sin embargo, su prueba empírica de este último hallaz-
go no es convincente, aunque tampoco fue contestada.-
Véase Beettelheim y Janowitz: "Los Cambios Sociales y
los Prejuicios", Free Press of Glencoe, 1964, Cap. II)

c. El factor de la seguridad nacional.
 

El hecho de que Israel se haya visto envuelta
en todo el curso de su breve historia en un encarniza-
do conflicto en el que se juega fuera de toda duda su
misma supervivencia tuvo un efecto unificador (No in-.
teresa si las amenazas expresadas por ciertos líderes
árabes de destruir a Israel y de asesinar o expulsar
a sus ciudadanos fueron reales o propagandísticas. La
acción unificadora se debió a la amenaza misma, real
o no. Estas consideraciones fueron enunciadas previa-
mente porJ. T. Shuval: "Nuevas pautas de tensión ét-
nica en Israel", en Social Forces. Vol. 40; No. 4,
1962, Pág.224). Si se analiza cuidadosamente dicho
efecto unificador se lo puéde subdividir en tres com-
ponentes:

I. Interdependencia de destino. Conforme a la defini-
ción de K. Levin la interdependencia de los miembros
de un grupo significa que sus intereses están vincu-
lados entre sí; lo que representa una pérdida para
uno perjudica a todos. En nuestro caso,claro está que
una probable derrota militar aparece como llamada a
afectar los intereses de todos los grupos étnicos
israelíes.

 

II. Un objetivo común. Si bien la interdependencia de
los destinos puede ser pasiva, como la dependencia de
todos los habitan tes de una localidad respecto de
la lluvia, la misma puede ser también activa. El in-
terés común puede ser asegurado por los esfuerzos
coordinados. Este tipo de interdependencia activa es
tanto más unificador cuando los individuos o grupos
sienten que lo que depende de su cooperación es su
supervivencia misma.

III. Una salida para la agresión. Cuando el objetivo  



5
4
"

ו

א

ש



P
O

L
o
+

1
/

A
Uh

1
d
e

:

ו



4

é
ER

AM
R
E
7

A
a

E
S
,

 

  

1

ו

>

contra un enemigo común, se suma00ה6ב86+61865מ88
otro elemento unificador adicional. Los impulsos an-

tagonistas y agresivos encuentran una salida y una

meta legítimas.

Podemos concluir esta ennumeración de las fuer-

zas integradoras y desintegradoras manifestando que

aun estando convencidos como lo estamos que los ci-

tados factores influyen sobre las relaciones entre

los distintos grupos étnicos judíos, no vemos cómo

puede estimárselos de un modo convincente, Teórica-

mente parece razonable aducir que Israel tiene una

buena oportunidad de sobreponerse a las diferencias

étnicas que podrían tener consecuencias explosivas en

determinadas condicbnes. La noción se basa en tres

postulados. La tendencia a la integración étnica se

incrementa:

1. Cuando existe un conjunto de símbolos culturales

con los cuales todos pueden identificarse.
2. Cuando los recursos sociales se encuentran en una

situación de rápida expansión.

3. Cuando se percibe la amenaza de un enemigo común.

Si bien este resumen contiene una predicción opti-
mista respecto del futuro desarrollo de las relacio-

nes étnicas israelíes, en lo que a los grupos judíos

concierne, ella insinúa también el precio que una so-

ciedad en la situación de Israel puede verse en la

necesidadde pagar. Una evaluación completa de dicho

precio está más allá del ámbito de dicho artículo;

sólo podremos sugerirlo en un sentido muy general.

La función unificadora de los símbolos religiosos
y nacionales puede conducir a la sociedad a una acen

tuación exagerada de dichos símbolos, más allá del ni-

vel que puede considerar apropiado la mayoría de sus

miembros. Políticamente, ello puede fortalecer a los

grupos más estrechamente identificados con esos sím-

bolos unificadores más allá de sus proporciones actua-
les, excluyendo a grupos o individuos no asociados  

con dichos símbolos, de una ששא igualitaria

en la vida pública.

La necesidad funcional del desarrollo social pue

de "adherir" a la sociedad a una continua sed de 26-

cursos adicionales, como la inmigración, la.mano de

obra, el territorio o, lo que el más importante aún,

el capital. Toda pausa en dicho crecimiento puede afec

tar a una sociedad de esa clase de una manera similar

a la que una declinación o una pérdida de recursos

puede afectar a otras sociedades.

Finalmente, la posición asumida por una sociedad

de ese tino hacia sus enemigos y oponentes vuede ten-

der a una dureza que está más allá de lo que podría

esnerarse de una defensa racional del propio interés.

No alegamos que todos esos resultados sean inevi-

tables. Cada uno de ellos, a medida que se aproxime su

concreción, puede despertar anticuerpos, vale decir,

fuerzas opuestas arrigadas en la sociedad y en la cul-

tura israelíes. Sin embargo, se trata de algo que exis

te en potencia y todos los que están interesados en la

sociedad israelí deben tener conciencia de ello.

B,. LAS RELACIONES ENTRE LOS JUDIOS Y LOS ARABES
 

Constituye un lugar común recordar que las rela-

610008 entre los judíos y los árabes de Israel como

grupos étnicos deben ser captados en el contexto más

amplio del conflicto árabe-israelí. Los árabes de Is-

rael nunca negaron sus vínculos familiares, cultura-

les y religiosos con los Estados Arabes beligerantes.

Hablando comparativamente, pertenecen a la categoría

de minorías de filiación enemiga (cuyos ejemplos más

consnicuos fueron la minoría japonesa en los Estados

Unidos durante la Segunda Guerra Mundial y la minoria

alemana en Inglaterra en la misma época). Además de

ese hecho básico, existen algunas circunstancias pe-

culiares que conforman las relaciones entre los dos 9.

pueblos. 7   
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Jo“Los. árabes consti מ en Israel una minoría recien:

te. Hasta 1948fueron mayoría en Palestina, por más
queno detentaron el poder.

24 Aunqueconstituyen una minoría dentro de las fron-

teras israelíes, los árabes cuentan' con una mayoría
abrumadora en la región circundante.

3. Los árabes de Israel son una minoría carente de
una élite política y cultural. Dicha minoria consiste

en una población aldeana que ha sido acostumbrada a

aceptar el liderazgo de las ciudades como Iafo, Haifa,

Nablus y Beirut. La guerra de 1948 vació a algunas de

dichas ciudades y cortó las conexiones con las demás.

La carencia de un liderazgo ejercitado y reconocido

incrementó la vulnerabilidad de los árabes a la influ
encia económica y cultural de los judíos.

4. Palestina no fue tan sólo el lugar de encuentro de

dos movimientos nacionales sino también de dos estilos

de vida distintos. El moderno sector judío - innova-

dor a veces en el terreno social - tropezó con una co

munidad esencialmente rural y tradicionalista. Para

muchos árabes, el contacto con los judíos fue el úni-

co camino para la adquisición de una tecnologia ade-

lantada, de un amplio consumo, ץ186010218886ק011-
ticas modernas.

Aunque los árabes sienten un profundo resentimien-

to contra los judios, se sienten también atraídos a

ellos por un conjunto de motivos culturales y prácti-

cos. Por un lado, los judíos son vistos como la prin-

cipal fuente de las desgracias de los árabes palesti-
nos. Por otro lado, los caminos hacia el progreso in-

dividual y colectivo se conectan con la poderosa y

adelantaStomunidad judía. La actitud de los árabes
respecto de los judios y del Estado de Israel varía

conforme al grado de modernización de aquellos. Los

árabes más tradicionalistas y rurales, organizados

aún en los marcos de las familias numerosas, contro-

ladas por los "ancianos" o patriarcas, ven a los ju-

díos esencialmente como a los portadores de un estilo  

de vida extrafio y por consiguiente como un peligro pa-
ra la armonía y la integridad de su comunidad.

En la medida en que la comunidad aldeana queda

sola y en condiciones de seguir su propio curso, y los

judíos se abstienen de interferir en los asuntos inter
nos (aun exhibiendo un tipo de comportamiento distin-

to) y no traban los intereses económicos inmediatos
de la aldea, puede ser hallado un "modus vivendi" con

et régimen judío. La aldea tradicional del Medio Orien

te ha conocido y sobrevivido muchos regímenes desarro-

llando sus vropios mecanismos para convivir con ellos

aunque preservando su estructura específica.

Con eso no queremos decir que las relaciones en-

tre los judíos y los elementos tradicionales son o han

sido idílicas. Constituyendo una sociedad pequefa, den

sa y extremadamente activa, los judíos no se han abs-
tenido de intervenir en la vida interna de la aldea

árabe. Algunas de sus interferencias no fueron inten-

cionadas, como la de exibir un estilo de vida más mo-

derno, mientras que otras fueron esbozadas para exten-

der las ventajas de lo moderno a la aldea árabe. In-

cluso cuando las autoridades judías procuraron alinear

se con la élite tradicional existente, la cercanía del

contacto provocó una erosión gradual de la autoridad
de los ancianos.

Los árabes jóvenes y modernizados tienen mucho
menor interés en la estabilidad de la sociedad rural

tradicional, y entran en conflicto con sus líderes.

Esos 428265 ץ 18 870218 de los judíos coinciden en
que la modernización de la aldea árabe es tanto desea-

ble como inevitable. La única controversia radica en

la velocidad del proceso de modernización y en los

medios adecuados para alentarlo. Pero mientras que el

elemento cultural en la controversia con esos elemen-
tos jóvenes y progresistas no es relativamente grave,

el coníflicto político está muy acentuado. Los jóvenes
árabes cultos, que hablan hebreo y se visten a la eu-

ropea, cuyos símbolos tradicionales y religiosos de



identidad están erosionados, no son admitidos en la

sociedad judia. De resultas de ello aparece la nece-

sidad de nuevos símbolos de identidad que puedan reem

plazar a los tradicionales. Esa nueva identidad debe

ser lo suficientemente amplia como para proveer una

base a la experiencia y a los intereses comunes de

todos los árabesdel país y simultáneamente lo sufi-

cientemente estrecha como para diferenciar a los ára-

bes de los judíos. Una ideologia nacionalista extrema
satisface ambas necesidades a la vez.

De este modo, a medida que se fue acentuando la

modernización, el conflicto cultural y económico en-

tre árabes y judíos se fue debilitando pero el con-

flicto político volvió a agudizarse (Una descripción

detallada de dichas tendencias puede hallarse en I.

Peres: "Modernización y Nacionalismo en la Identidad

del Arabe Israeli", en Middle East Journal, agosto

1970).

La actitud de los judíos hacia los árabes isra-

elíes está naturalmente influída por la lucha contra

el mundo árabe. Los actuales vínculos de los árabes

israelíes con el enemigo externo, sin embargo, son

exagerados por diversos factores psicológicos. Los

árabes israelíes son un chivo emisario débil y fácil-

mente individualizado hacia el cual pueden canalizar-

se algunos de los impulsos agresivos engendrados por

la hostilidad hacia el poderoso mundo árabe. Los ára-
bes israelíes son los primeros no judíos que viven ba

jo dominación judía desde hace 2000 afos.Algunos de

los temores históricos, desconfianzas y resentimien-

tos hacia el gentil (goi) son transferidos sin duda
alguna a los árabes. Esa tendencia apareció especial

mente entre los judíos del Medio Oriente, dominados
hasta hace poco por una mayoria árabe. La desconfian-
za hacía los árabes israelíes fue a veces exagerada

también por las autoridades judías a fin de justifi-

car ante las críticas internas y externas algunas de

las medidas adoptadas contra la población àrabe (el  

gobierno militar y la confiscacién 6מ sus zonas ad más
del 40% de las tierras árabes). Así, para justificar el

gobierno militar ante la Kneset, Ben Gurión expresó

su "comprensión" para con los sentimientos de animo-
sidad por parte de los árabes israelíes, diciendo que

é1 hubiera sentido lo mismo de hallarse en su situa-

ción.

Finalmente, los árabes fueron contemplados por los

judios orientaler como un grupo de referencia negati-

va, es decir, comoesa clase de gente, de sociedad y

de cultura de las que hay que apartarse para ser in-

tegrado en el torrente de tinte europeo de la vida

: israel.

Durante los afios 1962-1967, la posición asumida

por las autoridades israelíes hacia la población ára-

be fue considerablemente liberalizada. El hecho puede

ser atribuido a una combinación de motivos: la adhesión

a los valores democráticos (reforzados por la presión

creciente de los intelectuules israelíes), la sensi-

bilidad ante la opinión pública exterior y la tranqui-

lidad reinante en las fronteras. Se abolieron el go-

bierno militar de las zonas árabes vy otras limitacio-

nes a la libertad de movimiento. Fero las actitudes

hóstiles y prejudiciales permanecieron casi invaria-

bles. La estabilidad y la ligera mejora registrados

durante el gobierno de Levy Eshko] se esfumaron con

la guerra de junio 1967.

2

: La hostilidad judía hacia los árabes israelíes
fue incrementada con la alegriá que vino a reerplazar,

con la victoria, al miedo reinante antes de ella. El

reciente vuelco negativo en la opinión pública judia
se vió pronto reforzade por las actividades belige-

rantes árabes en que colaboraron algunos árabes isra-

elíes.

Para los árabes isryaelíes, la violenta confron-

tación entre Israel y el mundo árabe en 1967 consti-

tuyó una conmoción fatal para su identidad tan cuida- 1.  



  

dosamentebalanceada. La difundida creencia entre
los árabes “israelfes en el sentido de que realmente
mantendrían una posición neutral entre su país y su
pueblo, se vió violentamente sacudida, Prácticamente,
no quedó lugar para una posición intermedia. Cuando
quedó restablecida la comunicación directa entre los
árabes israelíes y sus parientes y amigos de antaho
en los territorios ocupados, los árabes israelfes
asumieron primeramente el papel de guías en virtud
de su prolongado conocimiento de los judíos y de Is-
rael, en abierto contraste con el estado de conmoción
y de desorientación imperante entre la poblacién ára-
“be derrotada. Pero pocos meses después, los papeles
de guías y guiados se invirtieron. Los líderes de las
ciudades de la banda occidental, como Jervusalén orien
tal y Nablus, restablecieron su autoridad tradicional
Y muchos árabes israelíes se sintieron nuevamente
integrados en una comunidad árabe más amplia. La pre-
sión sobre esos árabes israelíes que se esforzaron
por mantener cierta imparcialidad se hizo insoporta-
ble. La lealtad a Israel vino a significar una acepta
ción tácitasobre el territorio árabe, mientras que
una identificación nacional palestina vino a signi-
ficar la aceptación de las violentas acciones terro-
ristas contra los vecinos judíos. Para muchos árabes
jóvenes, ese agobiante dilema existió no sólo a un
nivel ideológico sino también práctico. Debido a su
mejor conocimiento de la geografia, el lenguaje y
las costumbres israelíes, 108 árabes israelíes fue-
ron a menudo objeto de intensa presión para incorpo-
rarse a dichas acciones. Cada vez que se descubre una
colaboración de ese tipo se ven estimuladas las mani-
festaciones de desconfianza y de ira de parte de los
judios contra toda la comunidad árabe. Tales manifes-
taciones de hostilidad generalizada, a su vez, desa-
lientan a esos árabes israelíes que todavá desean
permanecer fieles al Estado. De este modo, toda la
buena voluntad invertida por ambas partes en el cur-

a”

 

Sodelos últimosochoaíios se van perdiendo en un
círculo vicioso de suspicacias, terror , opresión y
represalias.

Las relaciones étnicas no existen en el vacio,
sino que se entrelazan con otras facetas de la estruc-
tura social y del ambiente. Esa verdad general es cier
ta muy particularmente en el caso de Israel, país en
el que ciertos problemas étnicos parecen aproximarse
a una solución mientras que otros se aproximan a una
explosión. El contraste puede ser explicado por las
funciones dispares que los judíos orientales y los
árabes llenan en la sociedad israelí.

Después de haber disminuido la inmigración del
judaísmo europeo hacia Israel, la inmigración masiva
desde el Medio Oriente vino a restablecer la marcha.
del joven Estado hacia sus fines proclamados. Los orien
tales ocuparon los terrenos y las casas dejadas 70108
por los árabes en fuga, se incorporaron a las fuerzas
armadas de Israel y proveyeron un justificativo para
movilizar la ayuda económica, cultural y política de
parte de las juderías del mundo. En síntesis, los oriem
tales cumplen funciones vitales que contribuyen a la
supervivencia y al progreso de Israel.

Los árabes israelíes no se hallaban en situación
de poder cumplir esas funciones. Inclusive los indivi-
duos más moderados Y leales entre ellos no pudieron
identificarse plenamente con el fervor sionista del
país, con su adhesión a la inmigración judia y, lo que
es más importante todavía, con su lucha contra el mun-
do árabe, Esos distintos problemas de trasfondo vinie-
ron a intensificarse cuando los tres grupos étnicos
esenciales (judíos europeos, judíos orientales y ára-
bes) comenzaron a obrar recíprocamente sobre sí mismos,

Los orientales aspiraron a una plena integra-

  



4 ción al torrente de la vida israelí. Ello implicóun
) | movimiento que procuró alejarse de su trasfondo meso-

ו oriental (léase árabe) y acercarse al prupo europeo
4 dominante. Los árabes se convirtieron para los judíos

7 orientales en un grupo "marcado" que simbolizaba to-
|] do lo que su propio trasfondo tenfa de deleznable. La

| amenaza de la hostilidad árabe circundante se convir-
' tió en un catalizador para la creciente unidad entre

! los judíos israelíes, mientras que la hostilidad no

9 violenta pero intensa contra la minoría árabe consti-

tuyó la manifestación negativa de esa misma unidad,

alentadora en otro sentido.

Desde el punto de vista de la minoría árabe, se

hace urgente la necesidad de una participación plena

en la vida social, económica y política del país, pe-
ro las posibilidades de dicha participación no aumen-

tan. De este modo, los individuos más dinámicos y

competentes que pudieron haber sido los pioneros de

| una integración en circunstancias distintas de las

| | actuales, se han convertido en los defensores más

| destacados de la hostilidad política. Uno de los más

| trágicos aspectos del conflicto entre Israel y sus

vecinos árabes radica en que Jos dos grupos que pu-

dieron haber sido los mediadores potenciales del mis-

mo - los judíos israelíes con trasfondo mesooriental

yY los árabes poseedores de una educación israelí ade-

lantada - son los menos interesados en procurar una

reconciliación.
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